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Introducción


Hacia fines del siglo XIX, la República Argentina atravesaba un proceso de profundas transformaciones como resultado de la implementación del proyecto político de la llamada “Generación del ‘80”. La modernización argentina constituía la base de las aspiraciones al liderazgo continental de nuestro país, cuya expresión en el campo diplomático fue reiteradamente manifestada frente a la política expansionista de los Estados Unidos sobre los territorios latinoamericanos.


En 1898, Cuba en la lucha por su independencia, se  convirtió en escenario de la guera hispano-norteamericana que consolidaría una nueva estructura de poder dentro de la cual, la isla pasaría de una matriz de dominación española a una estadounidense, que tendía a proyectarse sobre el continente.


Visto desde la Argentina, el conflicto cubano del ’98 y la conducta diplomática de los Estados Unidos despertaría diversas opiniones y posicionamientos políticos, entre los cuales se destaca la declaración de neutralidad del gobierno de Uriburu frente a la guerra, al tiempo que realizaba un detallado seguimiento del devenir bélico  y el triunfo norteamericano a través de la correspondencia diplomática. En esta documentación se observa una especial preocupación por  las consecuencias de este nuevo orden en el Caribe.  El  presente trabajo se propone abordar el análisis de los informes consulares recibidos por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Argentina sobre la guerra de Cuba, atendiendo a la cuestión de la  integración latinoamericana como una estrategia  para resistir el embate de las ambiciones de dominación estadounidense  en el continente.

La correspondencia consular argentina frente al conflicto cubano de 1898


Dentro del Archivo diplomático y consular del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto de la República Argentina nos hemos remitido al material correspondiente a las Legaciones de nuestro país en Europa durante 1898. En el relevamiento de estos informes pudimos observar que éstos, en su mayoría, se relacionan con la guerra en Cuba y proceden de España.


En estas comunicaciones, identificamos temáticas específicas relativas a la situación particular en Cuba y Filipinas; el estado interno de la política española y norteamericana; la voladura del USS Maine; informes de inteligencia sobre buques de los beligerantes; la declaración de neutralidad argentina, la participación de ciudadanos argentinos en el ejército español y cuestiones comerciales en torno a tasas arancelarias, comercio de neutrales y  derecho de corso 
.


Entre los meses de julio y agosto de 1898, el Ministro de Relaciones Exteriores Amancio Alcorta recibió informes procedentes de Madrid y Barcelona relacionados con la política expansionista de Estados Unidos sobre Hispanoamérica. Estas comunicaciones diplomáticas se basan en el análisis de noticias provenientes de diversas fuentes de España, París y Nueva York. Podemos identificar dos núcleos centrales de interés: las declaraciones periodísticas del Senador norteamericano Morgan y  la convocatoria a reunión de un congreso de repúblicas hispanoamericanas.


Se presenta al Senador Morgan  como un impulsor de las ambiciones de dominación de Estados Unidos en el continente. Según sus declaraciones, la intervención norteamericana en Cuba anunciaba el “fin de la oscuridad” y el comienzo de una “nueva era”, que se traducía en la realización de los grandes fines de “una raza joven y prepotente, dotada para todo tipo de empresa” 
.  La política expansionista es justificada por Morgan en el marco ideológico del imperialismo, al sostener la necesidad de contar con “un ancho cause por el que pueda dilatar sus energías”,  logrado éste a partir de un gran poderío bélico. En otras palabras, Estados Unidos aspiraba a ser considerada como una de las grandes potencias del  mundo, a la par de las europeas:

“Aspiramos a ser el núcleo de un inmenso estado en el que estén unidos México, la Argentina, el Uruguay y todas las demás naciones de centro y sud América. Queremos que desde el norte al sur se extienda el poderío de nuestra bandera sembrada de estrellas y así podremos desafiar el egoísmo de la vieja y rutinaria Europa, rémora de la civilización, con sus cardenales de Roma, sus anabaptistas de Londres, sus generales empolvados de spree y sus sabios inútiles de la Sorbona” 
.

En este deseo del Senador Morgan, se expresaba la voluntad de materializar la hegemonía norteamericana sin recurrir a eufemismos. Se pretende la unión continental bajo la tutela de Washington y en sintonía con los postulados de la Doctrina Monroe, se erige a Europa como el enemigo de América. En el caso cubano, Estados Unidos se presentaría como la fuerza expulsora  de la dominación española –europea- en el Nuevo Mundo, para convertirse en la médula de una nueva configuración continental. 


Desde la perspectiva de los remitentes de estos informes, Vicente Quesada en Madrid, sostiene que estas declaraciones atentan contra la independencia de las repúblicas hispanoamericanas y han despertado malestar en la comunidad  diplomática. Por otro lado, Eduardo Calvari desde Barcelona considera remotas las posibilidades del “programa Morgan” 
. Este señala la poca fiabilidad de las fuentes periodísticas dado que, quizás, existiera un interés en la prensa en generar recelos entre “ la América del Norte y sus hermanas del centro y sur” 
.  En todo caso, según la opinión de Calvari, la concreción del proyecto del Senador es inviable porque contribuiría a desatar una nueva guerra secesionista de los estados del sur de Norteamérica, renuentes a la anexión de economías similares.  De plantearse este escenario, las naciones hispanoamericanas podrían, esta vez, “prestar su apoyo moral y material” a estos estados por afinidad de intereses, en defensa de sus independencias. Concluyendo su análisis, Calvari señalaba: “Me hace considerar al Sr. Morgan más bien de ser un hombre del estado y político, es un rêveur “ 
 .


A pesar de estas consideraciones, se recomienda tener en cuenta que este proyecto puede estar siendo contemplado de cierta manera dentro del ámbito de la política norteamericana dado el recelo que ha despertado en algunos círculos europeos.


En segundo lugar, nos hemos referido a la convocatoria a un congreso de repúblicas hispanoamericanas, presentado en los informes diplomáticos  a partir  de los dichos del corresponsal en Madrid del Daily Mail. En ellos se afirma que se estaría preparando “...la reunión de  un  congreso de las repúblicas hispanoamericanas para adoptar  medidas defensivas y crear una liga contra los Estados Unidos, en vista de las ambiciones de conquista y anexión desarrolladas entre los yanquies.” 


Este tema se presenta en las comunicaciones brevemente, sin un análisis diplomático sobre el mismo, sin embargo se recomienda tomar en consideración la posibilidad  de la realización de este congreso. Informes recibidos con posteridad no registran más noticias sobre este asunto.


Podemos observar entonces por el relevamiento realizado del período 1897-1898 que no existía un interés manifiesto del gobierno argentino, en los documentos consulares, sobre la voluntad de conformar un frente de integración hispanoamericano como estrategia preventiva ante el avance estadounidense sobre el continente.


Esta actitud  no constituye una novedad, es coherente con la postura sostenida por los representantes de la Generación del ’80 que detentaban el poder durante este período.  Desde la primera Conferencia Panamericana de Washington de 1889 – 1890, nuestro país expuso claramente sus lineamientos –en materia de comercio extrerior- opuestos al proyecto panamericanista norteamericano, mostrándose partidario de seguir manteniendo los vínculos económicos con Europa.


Como uno de los delegados argentinos en la Conferencia, Roque Saénz Peña, manifestaba: “...no se mire en lo que he expuesto sino consideraciones de fraternal afecto para todos los pueblos y gobiernos de este continente (...) no me faltan afecciones ni amor la la América, me faltan desconfianza e ingratitud para la Europa; yo no olvido que allí se encuentra España, nuestra madre; contemplando con franco regocijo el desenvolvimiento de  sus viejos dominios bajo la acción de los pueblos generosos y viriles que heredaron su sangre; que allí está la Italia, nuestra amiga, y la Francia, nuestra hermana...” 
 

Finalizando estas palabras en la que expone la posición europeizante de la diplomacia argentina, Saénz Peña expresó su rechazo al postulado de la Doctrina Monroe –América para los americanos- con su famoso “¡Sea América para la humanidad!”.

De esta manera la dirigencia argentina optó por mantener y reforzar los lazos económicos, culturales, inmigratorios que la ligaban al Viejo Continente en lugar de adscribirse a un proyecto panamericanista, liderado por  los Estados Unidos a quien consideraba un rival, ni al hispanoamericanismo que no reportaría ventajas concretas.


Esta postura se mantuvo  en los años subsiguientes en consonancia con la política pragmática  que construyó  el modelo de la Argentina moderna.  Al respecto Estanislao Zeballos sostenía que para nuestro país existían solamente dos políticas: una, débil y abierta a las ambiciones extranjeras –entre las que no se consideraban las europeas-; otra, “vigorosa, y cuya fórmula internacional es esta: antes que todo, para todo y sobre todo, la República Argentina”
.  Este destacado diplomático afirmaba que los intentos de integración hispanoamericanos respondían al sentimentalismo,  adverso a  nuestros intereses dado que se basaba en una solidaridad inexistente y enemiga de  nuestras relaciones beneficiosas  con Europa.

Conclusiones


Como hemos podido observar, la correspondencia consular argentina de 1898 refleja una relativa preocupación por la amenaza que significaba el programa  expansionista de Estados Unidos sobre el continente y  una notoria falta de interés por promover la integración hispanoamericana como una estrategia preventiva. Dada la influencia determinante del comercio exterior en la definición de las relaciones internacionales, la dirigencia del ’80 daba prioridad a los vínculos que nos unían a Europa –factor de modernización- por sobre la integración latinoamericana o panamericana.


No obstante, nuestro  país no permanecía indiferente a las cuestiones americanas como lo demuestra  su desempeño activo en los distintos foros internacionales durante el período analizado. Se opone a los postulados del monroísmo,  cuestionando la vocación hegemónica nortamericana por considerarse  a sí misma como una nación en vías de convertirse en potencia  con peso continental. 


En el caso del hispanoamericanismo,  no encontramos definiciones concretas ni instrucciones en la documentación que nos permitan afirmar que existió en la diplomacia argentina  voluntad política para promover la unión de las “Repúblicas Hermanas”, a pesar de la fuerza con que esta idea se difundió en el campo periodístico nacional y en el  intelectual.


Más allá de la declaración de neutralidad de nuestro país frente al conflicto del ’98,  el ámbito de la prensa se hizo eco de importantes manifestaciones de la causa hispanoamericana y abiertamente opositora a las acciones y declaraciones estadounidenses
.


En el terreno intelectual destacamos el aporte realizado por Joaquin V. González y Roque Sáenz Peña entre otros, dada la trascendencia sus trayectorias políticas, legislativas, diplomáticas y la repercusión de sus ideas en la opinión pública.  En sus obras se presentan como principales los tópicos del hispanoamericanismo, el liderazgo continental de Argentina y un enfrentamiento explícito con los Estados Unidos.

En el pensamiento de estos intelectuales, nuestra nación y sus hermanas latinoamericanas eran parte de la gran familia europea por nacimiento y cultura, y hacia el viejo continente debían orientar sus proyectos nacionales a fin de gozar de los beneficios de  integrarse efectivamente a la  “civilización”.

Esta idea – fuerza del hispanoamericanismo como estrategia preventiva frente al expansionismo norteamericano no trascendió  del campo discursivo ni se tradujo en acciones efectivas desde la política argentina. Quizá el íntimo deseo de ser “más europeos que americanos”, sea una de las razones, pero esto ya es tema de otro trabajo.
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